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En los asentamientos preromanos de a pro-
vincia de Gerona se encuentran con gran fre..
cuencia unas piezas discoidales, obtenidas por
el tallado y reutilización de fragmentos de pan-
zas, cuellos y fondos de vasijas comunes de co-
cina, nforas y otros vasos de cerámica a torno,
local e importada. Estos aparentemente insig-
nificantes objetos, han despertado el interés en
su estudio y el propósito de interpretar su fun-
don (Foto 1).

Hay cientos de ejemplares en solamente tres
yacimientos escogidos: Ullastret, Mas Castellar
(PontOs) y Porqueras (Mapa 1). Su presendia
en ellos no es una manifestación cultural local,
puesto que han sido hallados en otros territo-
rios peninsulares. También se han recuperado
discos, provenientes del recorte de fragmentos,
en centros urbanos de Ia edad del Bronce y del
Hierro, en el Mediterráneo oriental. Se los en-
cuentra en varios niveles de Troya, en Corinto,
en Atenas, en regiones més occidentales como
Enserune, suponiendo que deben existir en to-
dos los lugares de poblamiento europeos.

A pesar de esta ubicuidad, no se describen
las piezas discoidales, como hallazgos significa-
tivos, en contextos geogrfica y cronológicamen-
te paralelos a los que para este estudio se han
elegido. Los ejemplares publicados son escasos,
tanto como su exhibiciOn en museos, indicando
esta omisiOn que no estén estudiados de una
manera especial. Estos objetos son, tanto como
un vaso decorado, una manifestación cultural
ms de quienes los utilizaron, aunque no ten-
gan atributos estéticos deben ser tenidos en
cuenta, porque pueden dar algunas informacio-
nes socio econOmicas del grupo humano que los
usaba cotidianamente.

Se describirn, en primer lugar, las piezas
discoidales para dar una visiOn inequlvoca de su
factura, se las analizaré en cada yacimiento, es-
tableciendo relaciones de tamaño y frecuencia,
para después pasar al planteamiento de las hi-
potesis sobre su uso. En a discusión de éstas
y en las consideraciones generales se estudiarén
los paralelos que pueden tener con hallazgos si-
milares y las informaciones obtenidas de as
fuentes que puedan servir para conocer su p0-

sible empleo.

Zaida Castro Cure!

Las piezas discoidales presentan en su gran
mayorIa, dos superficies cóncavas, casi parale-
las (Fig. 1, a y b), lo que indica su procedericia
de vasijas globulosas. Las pIano convexas, me-
nos abundantes (Fig. 1, d), proceden de fondos
de platos, asI como las planas por ambas caras,
que son minoria, siendo su tamaño el més pe-
queño (Fig. 1, e). Para Ia obtenciOn de a for-
ma discoidal, el fragmento cerémico fue tallado
o recortado, golpeándolo, a veces, en direcciones
opuestas, airededor de un punto central (Foto
2). Se forman de esta manera pequeñas super-
ficies irregulares, triangulares o trapezoidales
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(Fig. 1, c), resultando un borde en bisel y un
cuerpo de sección cónica (Fig. 1, a) en Ia ma yo-
na de los ejemplares vistas. Cuando el borde
no presenta aristas agudas y es casi perpendi-
cular a las dos caras (Foto 3), el nmero de re-
cortes efectuados es imposible de evaluar. Ha

sido muy fcil reproducirlas apoyando el trozo
cermico scbre una piedra y golpeando con un
martillo, también de piedra, reutilizando los abun-
antes fragmentos de cerámica a torno comin
rosada, dispersos en el yacimienta de Mas Cas-
tellar (Pontós). Precisamente se encuentran en
él, sin datar, unas piezas cilIndnicas alargadas
que sin duda fueron herramientas liticas muy
usadas, coma Ia demuestra su desgaste, con las
que con gran rapidez se han podido imitar es-
tas formas.

Para este estudio se han reunido cientos de
piezas discoidales, que constituyen solamente una
parte, del total existente en los fondos de los
museos locales de Ullastret, Porqueras y Mas
Castellar (Pontós). Se las ha separado de bol-
sas a cajas donde se acumutaban fragmentos de
cermica sin clasificar, procedentes de hallaz-
gas superficiales, de sondeos y prospecciones de
aficionados y de excavacianes con estratigraflas
imprecisas. Pueden par a tanto ser considera-
des coma hallazgos al azar.

Pare su análisis se aplica un sencillo cálculo
estadIstico, hasado en las medidas de los dime-
tras, utilizando Ia media aritmética y Ia desvia-
ción, de Ia medida de cada ejemplar, para ale-
jarse a acercarse al valor media (desviación
standard). Los valores que se han tabulado son



los carrespondientes a las medidas de dos diá-
metros opuestos, en cada pieza, después de ha-
lIar su promedio. Algunos e l emplares son muy
irregulares y ofrecen diferencias entre los diá-
metros de hasta 10 mm. (Fig. 2 a y b). Estas
formas irregulares, pueden ser, en algunos eiem-
plares, el resultado de una técnica descuidada
o accidental; en otros, debidas a Ia falta de uni-
form idad de Ia pared cermica reutilizada (Fiq.
2, c) a hien a cambios individuales en su talla-
do.

Para expresar as medidas se empleó el sis-
tema métrico decimal arbitrariamente, par su
actual facilidad de comprensión y par no saber
a medida lineal, si es que alguna fue empleada,

para producirlas. Se agruparon en series de 10
en 10 mm. los valores medios de dos diámetros
opuestos. Con estas series de medidas se han
deferenciado 8 tipos de piezas discoidales, las
que denominamos con una progresián de name-
ras romanos (Foto 1).

Las tab!as 1, 2 y 3 muestran los valores de
Ia media aritmétic (M), el ntmero de piezas
analizadas (n) y Ia correspondiente desviación
standard (d.st.). Los grficos representan los
valores de M y en zona punteada los de a d.st.
Las variacianes de tamaño dentro de cada tipa
son mInimas, no se superponen los valores de
unos y otros. Pareciera que a intención fue de
hacer estas piezas de acuerdo a un tamaño pre-
meditado.

Los histogramas de cada yacimiento desta-
can Ia frecuencii de os tipos, indicando Ia ma-
yor demanda a utilidad de algunos, siendo el
predominio de os tipos Ill, IV y V (Foto 4) ca-
mun en las tres yacimientos, aunque no se ob-
serva una exacta correspondencia entre las fre-
cuencias. Los 380 ejemplares de Pontós consti-
tulan un conjunto recuperado en 3 silos conti-
guos. Los 251 de Ullastret se encontraron en zo-

nas del yacimiento bastante alejadas una de
otra (Frigoleta y Predio Subirana - Campanas
961-62). Los 146 ejemplares de Porqueres fue-

ran en algunos casos, separados par los aficio-
nados, debido a su curiosa forma y terminación,
en cajas y rotulados <tapas>>; otras, se hallaron
en grandes bolsas de materiales muy heteroge-
neos de superficie a sondeos. Debido a esta con-
fusa procedencia y sabre todo a a cantidad va-
riable de piezas analizadas en cada lugar, se pue-
de atribuir as discrepancias entre las frecuen-
cias de los tipos més comunes. Tamblén pudie-
ran ser el resultado de variaciones locales en su
manufactura y empleo.



TABLA 1.	 PIEZAS DISCOIDALES DE MAS CASTELLAR (Pontôs)

	

Tipo :	 I	 II	 Ill	 IV	 V	 \(l	 VII	 \lIl

	

n:	 1	 29	 165	 108	 57	 13	 6	 1

	

M :	 -	 26	 34	 43	 55	 63	 75	 -

	

d. st. :	 -	 2,5	 2,4	 2,7	 2,7	 2,9	 2,1	 -

n: cantidad de p. dis-
coidales. Total: 380.

M: media aritmética, en
mm.

d. St.: desviación standard.



TABLA 2.	 PIEZAS DISCOIDALES DE ULLASTRET

	

Tipo :	 I	 II	 III	 IV	 V	 VI	 VII	 VIII

	

n:	 3	 26	 72	 93	 46	 6	 4	 1

	

M :	 18	 25	 36	 45	 54	 63	 74

d. st.	 -	 2,1	 2,4	 2,5	 2,8	 3	 -	 -

n: cantidad de p. dscoidales.
Total: 251.

M: media aritmOtica, en mm.
d. St.: desviaciOn standard.



TABLA 3.	 PIEZAS DISCOIDALES DE PORQUERES

	

lipo	 I	 II	 Ill	 l\(	 '/	 VI	 i'Il	 (lIl

n:	 2	 27	 57	 30	 18	 4	 4	 4

	

M	 17	 24	 34,5	 45	 55	 63	 77,5	 87

	

d. st.	 -	 1,7	 2O	 14	 16	 -	 -

n: cantidad do p.
discoid ales.
Total: 146.

M: media aritmé-
tica.

d. at. desviaciOn
standard.



Los ejemplares tipificados no tienen decora-
Ciones, ni impresiones, solamente unos pocos
muestran los acanalados que poseian los frag-
mentos de nforas pünicas reutilizadas (Foto 5,
Fig. 3). Entre los cientos de piezas estudiadas
un porcentaje mInimo procede de cerámicas de
barniz negro, ticas o campanienses (Foto 8). La
mayorIa fueron recortadas de cerámics comu-
nes locales (Tablas 4, 5 y 6).

En este estudlo no se han incluido otras pie-
zas recortadas de pies de cermicas áticas, cam-
panienses, con barniz negro, grises del tipo la-
mado ampuritano o de imitación local, algunos
decorados con estampillas o pintura roja, os
que fueron posiblemente reutilizados por su
efecto decorativo y cuyo uso perdura hasta épo-
cas ms modernas. Estos ejemplares, se estudia-
rn nis adelante, intentando establecer el ni-
cio de su difusión en estas regiones. También se
han dejado aparte, otras piezas discoidales pro-
venientes de fragmentos a mano, por su escasez
en los tres lugares elegidos. Se estudiarn en
yacimientos donde el porcentaje de esta cer-
mica es mayor y al mismo tiempo, entre mate-
riales, a los que esperamos tener acceso, de con-
textos más antiguos, puesto que aparecen en ya-
cirnientos del Bronce, aunque en menor cantidad.
Debido a que Ia pasta modelada a mano, granu-
losa con desgrasante grueso, es quebradiza, fá-
cilmente se desintegra, muchas piezas discoida-
les aparecen rotas. A pesar de ello, es posible
reconocer Ia forma y el tallado de los bordes;

éstos se presentan más rodados o pulidos que
os de cerämica a tomb, más resistentes a Ia ro-
tura por Ia calidad y dureza de las pastas y su
mejor coccián en fuegos oxidantes.

Casi el 90% de las piezas discoidales esfu-
diadas presentan un aspecto tosco, con las aris-
tas que aparecieron por el tailado, sin retocar o
pulir (Foto 2); otros bordes aparecen rodados
o desgastados por erosion. La ausencia de una
terminaciOn pulida de los bordes puede indicar
a utilidad de esta factura o Ia despreocupacOn

por una fina terminación, al ser producidas por



TABLA 4 - MAS CASTELLAR (Pontós)

Importada	 Ibérica	 Gris
Tipo	 Atica	 Campana	 Masaliota	 Pünica	 (todas clases)	 Local o

ampuritana

19	 8
III
	 149	 8

IV
	 99	 4

V
	 57	 -

VI
	 13

VII
	 6	 -

VIII

3	 -	 6	 6	 341
0,8	 -	 1,6	 1,6	 90,7

Importada	 Ibérica	 Gris
Tipo	 Atica	 Campana	 Masaliota	 Pünica	 (todas clases)	 Local o

ampurita n a

	

I	 1	 -	 2	 -

	

II	 2	 4
	

12	 8

	

III	 -	 1
	 68	 3

	

IV	 -	 -	 -	 85	 3

	

V	 -	 -	 2
	

42	 -

	

VI	 -	 -	 2
	

4
3

Ibérica	 Gris
Tipo	 Atica	 Campana	 Masaliota	 Pónica	 (todas clases) 	 Local 0

ampuritana

III
IV
V

VI
VII

VIII

-	 3	 8	 9	 108	 18
-	 2,0	 5,4	 6,1	 66,8	 15,7



III

IV

V

VI

VII

VIII

3	 1
	3-10	 6

	

5-14	 3
	6-14	 2

	

6-18	 -

8-13

	

7-12	 -

12

ROSOR DEL FRAGMENTO CERAMICO REUTILIZADO Y
PORCENTAJE DE PIEZAS DISCOIDALES CON BORDES PULIDOS 0 TOSCOS

TABLA 7 • MAS CASTELLAR (Pontós)

(mm.)	

Pulidos	
Bordes	

ToscosGrosor

TABLA 8 - ULLASTRET

3

3 - 10

4 - 14

5 - 14

5 - 20

8 - 20

7 - 20

7

rABLA 9 - PORQUERES

	3-5	 2

	

4-12	 8

	

III
	

4-14	 2

	

IV
	

7-23	 1

	

V
	

6-8

	

VI
	

8 - 15

	

VII
	

8 - 24

	

VIII
	

20 - 30

n:13	 133
%	 8,8	 91,2



rnanos inexpertas cada vez que eran necesita-
des. Las tables 7, 8 y 9 indican numéricamente
cuéntos ejemplares muestran diferencias en el
trabajo más acabado de los bordes. Las piezas
que son más abundantes, tipos Ill, IV y V, están
simplemente recortadas. En cambio las de ti-
pos I y II (Foto 6 y 7), siendo minorla, tienen
generalmente los bordes pulidos, son delgadas
(Tablas 7, 8 y 9) y debido a su tamaño, casi pla-
nes. Por recibir un mayor cuidado en su eje-
cución, es posible que su empleo fuese diferen-
te de el de las otras. Algunas proceden de cerá-
micas áticas o campanienses (Foto 8).

Varies son las hipótesis que deben tenerse
en cuenta pare indagar el empleo que podlan te-
ner las piezas discoidales. No se encuentran re-
ferencias explIcitas en las fuentes sobre ellas y
esta omisión puede ser debida a su vulgaridad
y manejo cotidiano. Arqueólogos, asi como afi-
cionados a Ia ArqueologIa, han sugerido varies
interpretaciones, sin dar paralelos que las apo-
yen. A continuación se consideran estas hipóte-
sis, mencionando las referencias que se hen en-
contrado publicadas, sobre hallazgos de objetos
con forma de disco, aunque éstos aparecieran
generalmente, en lugares especial y temporal-
mente alejados de los contextos a que se re-
fiere este estudio.

Hipótess 1 - Tapones tie recipientes
Es esta una sugerencia de los aficionados

cuando hen hallado piezas discoidales en son-
deos. También fue supuesto este uso pare unos
150 discos encontrados en Ia excaveción de una
case protoática, en el Agora de Atenas (Burr,
1933: p. 603, Fig. 71). Los discos procedIan, en
su mayorIa, de fragmentos de cerámica del pe-
rIodo geométrico, protoático y corintio. Su ta-
maFio, segn indica Ia autora, varIa entre 28 y
83 mm. de diámetro. Predominan los que co-
rresponden a los tipos Ill, IV y V, establecidos
en este trabajo, segin hemos podido apreciar
gracias a Ia gentileza del Dr. H. Thompson, Di-
rector del Museo del Agora de Atenas.

El empleo de discos como tapones, se verIa
confirmado por el hallazgo de opérculos intac-
tos en ánforas u otros recipientes, lo cual muy
pocas veces ocurre porque fueron corroldos por
el agua o destruidos al abrirlos. Sin embargo se
han descrito algunas ánforas Dressel 2 que te-
nIan como tapón un fragmento cermico, de as-
pecto tosco, con bordes tallados en bisel (Jon-
cheray, 1973: p. 29. Tapón 24). Una nfora, ti-
po Brindisi, conservada en el Museo Bórely, de
procedencia desconocida, tiene como tapón un
disco recortado de un trozo de nfora (Benoit,
1956: p. 23). En Saintes-Maries-de-laMer se hen
recuperado gran cantidad de tapones, sin mar-
ca y algunos de ellos eran un simple fragmento
de énfora recortada (Benoit, 1952: p. 281). Es-
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tas escasas citas no están bien detalladas, ni se
indican as medidas de los discos recortados,
usados como tapones. Tampoco ha sido posi-
ble encontrar ánforas tapadas, en las colecciones
de museos a los que tenemos acceso.

La mayorIa de los opérculos, que se descri-
ben en publicaciones, consisten en tapaderas
prefabricadas de terracota, generalmente con
estampillas, indicando de alguna manera Ia pro-
cedencia del contenido. Estas tapaderas estahan
colocadas sobre un disco de corcho (Foerster
Laures y Guasch, 1971: p. 127). El uso del cor-
cho, como material usado para tapones es men-
cionado por Plinio (Hist. Nat. XVI, 13-14). Tam-
bién se han hallado tapones de madera (Callen-
der, 1965: P. 42. Fig. 19) sosteniendo un opér-
cub de arcilla, bo cual es caracterIstico de las
ánforas Dressel I, hasta fines de Ia Repblica;
por el contrario las nforas del Bajo Imperio
están cerradas con tapones de terracota cubier-
tos con cal (Benoit, op. cit.: p. 275). Cualquie-
ra que fuese el objeto o material usado como
tapadera, inserto en las acanaladuras del cuelbo y
de tamaño apropiado al mismo, se bo recubrIa
con resina, yeso o cal (Benoit, 1961: p. 52) pa-
ra evitar Ia entrada del aire y Ia ulterior des-
composición del producto envasado. General-
mente tenlan una impresión con el sello del co-

merciante u otras marcas. Otros opérculos de
ánforas pueden ser de piedra pómez o lava re-
cortadas a Ia medida del cuelbo (Rolland, 1956:
p. 55. Fig. 38).

El mayor porcentaje de piezas discoidales de
los yacimientos de Ullastret, Mas Castellar (Pon-
tós) y Porqueres, corresponden a los tipos Ill,
IV y V, las que por su tamaño no serIan apro-
piadas para tapar lasnforas corrientes entre el
cuarto hasta el primero, que es el perlodo al que
corresponden las cerámicas de los ejemplares
estudiados. Los pocos ejemplares clasificados
del tipo VII y VIII pudieron servir como tapade-
ras. En Ullastret se analizaron 4 piezas del tipo
VII y una del tipo VIII; en Mas Castellar 6 pie-
zas del tipo VII y una del tipo VIII; en Porque-
res 4 piezas del tipo VII y 4 del tipo VIII. Es
oportuno hacer notar que en Porqueres hay una
colección de 24 tapaderas de nforas proceden-
tes de los sondeos de aficionados que no se han
tabulado por ser de material no cerámico. Estos
ejemplares son: 7 de piedra gris verdosa, piza-
rrosa; 6 de mortero de cab y arena; 1 de piedra
volcânica y 9 de terracota moldeada a mano.
Los dimetros de estos ejemplares varlan entre
75 y 116 mm. El grosor entre 27 y 31 mm. Nm-
guno tiene marcas o incisiones particulares.



Hipótesis 2 - Fichas o piezas para un juego

Otra hipótesis frecuente, emitida por arqueó-
logos (Burr, 1933: P. 603) y aficionados. Tanto
las publicaciones de hallazgos, como las referen-
cias en las fuentes sobre pasatiempos con fi-
chas o piezas de juego, no son abundarites, ni
muy precisas. Pero, es necesario detenerse a
considerarlas porque los ejemplares con bordes
pulidos, caras casi planas de los tipos y II pu-
dieron haber tenido este uso.

Segn Herodoto (I, 94), de acuerdo a To que
los Lidios declan, los pasatiempos de los griegos
de su tiempo, hablan sido inventados por ellos.
Para olvidarse del hambre que pasaban, los Li-
dios se entretenlan jugando con dados, astrga-
los y bolas. Lo que reconoclan no haber inven-
tado eran los juegos sobre tableros. Se jugaba
con piezas sobre tableros de marfil en Ur y Egip-
to, asI como en los palacios micénicos de Cnos-
sos y Enkomi, lugares donde se los ha encontra-
do en bueri estado de conservación. Segin Athe-
naeus (Xlv, 2-7), el entretenimiento ms anti-
guo entre los griegos era el de las bolitas (cani-
cas). Los pretendientes de Penelope, pasaban el
tiempo tirando bolitas a una pieza con figura de
mujer, el que Ia alcanzaba dos veces serla el pre-
ferido. Hay ejemplares de bolitas en Enkomi (Di-
kaios, 1971: p. 103), unas son de color claro y
otras prpura. En Porqueres hay ejernplares de
bolitas de terracota, con enduido rosado, per-
fectamente esféricas. Dimetro: 18 mm.

Entre griegos y romanos eran comunes rs
pasatiempos moviendo piezas sobre tableros
(Balsdon, 1969). Casi todos los juegos tenlan
su origen e imitaban las primitivas actividade
humanas: Ia guerra, Ia caza y Ia carrera (Austin.
1940: p. 278). La interpretación de las fuentes
no permite saber exactamente como era el mo
vimiento de las piezas; a veces (Marcial, XIV.
17) estaba gobernado por los tantos indicado
por los dados (tesera puncto). El uso de los da.
dos aparece en Europa a partir del séptimo a
de C. (Murray, 1952: p. 8). Se utilizaban pie
zas de diferente color o con marcas especiales
que permitlan a los jugadores y espectadores,
seguir el movimiento. de cada <<petteia (1) o
como se las Ilamaba en época romana calcis>> o
<<latrunculi> (ladrones). Para contar las ganan-
cias en el juego se usaban toda clase de objetos:
piedras, cantos rodados, trozos de tegula o ce-
rámica, conchas, semillas, etc.

Las piezas de juego de tablero más arcaicas
eran altas con cabeza humana o de animales,
en su parte superior (Ur, Egipto). Haciéndose

(1) La palabra spettelas deriva de spessoss, es decir canto
rodado y fue el nombre dado por los griegos a todas
las piezas de juego (Murray, op. cit.: p. 25).

posteriormente ms bajas, cónicas, cilIndricas
o aplanadas (Fig. 4). En las excavaciones de
Thermi (Lesbos) aparecieron 5 piezas de juego,
de principios del Bronce, con forma piramidal
y cónica (Lamb, 1936: p. 161. PT. XXIII). En
Grecia clsica y en Roma parece haberse popu-
larizado el uso de piezas circulares y aplanadas
que permitlan apilarlas unas sobre otras (Mu-
rray, op. cit.: p. 7). Algunos de estos juegos de
tablero requerlan muchos peones>>, perros>> 0

<ladrones para rellenar las casillas. Un juego
parecido al de damas, tenIa 36 casillas (Oxford
Class. Dict., 1970: p. 457). El <<Ludus latruncu-
lorumx' o <dudus caIculorum era un juego de
guerra y requeria 144 piezas o soldados (ladro-
nes) para jugar (Daremberg y Saglio). En una
tumba romana de Cumas se encontraron varias
piezas de juego de tablero, asI como una caja
de marfil para guardarlas y dos dados (Falke-
ner, 1892: p. 37).

Se advierte Ia popularidad de estos pasa-
tiempos por los hallazgos frecuentes de astrá-
galos, dados, cubiletes y algunas piezas para ju-
gar en excavaciones de viviendas y sepulturas de
los perlodos Helenistico y Romano. Los astrá-
galos aparecen a menudo en los ajuares funera-
rios femeninos.

Los niños jugaban con conchas o discos de
color claro deun ado y oscuro del otro, recor-
tados de trozos cermicos (ostrakindra paizen),
similar al juego con monedas actual de cara o
cruz (Pollux, IX, 110-111).

Existen grafitos sobre las piedras del Foro
Romano marcando casillas para algtn juego. Una
placa de mrmoI blanco, con marcas paralelas
y con ciertas letras, aparecida en el Agora de
Corinto, fue utilizada para jugar (Broneer, 1933:
p. 564. Fig. 8). SegOn las fuentes se trazaban
lIneas sobre el suelo de tierra y el juego con-
sistla en tirar fragmentos de cermica o piedras
acercndolas a una Ilnea, Ia pieza más cercana
a esta lInea sagrada era ganadora.

Algunos discos encontrados en Corinto, se
supone eran fichas de juego y estn recortados
de un fragmento cermico. Uno de ellos, con una
flor impresa en uno de los lados, fue recortado
de un bol de Megara (Davidson, 1952. PL. 99-
130). La mayorIa de los objetos discoides, sobre
los que no hay dudas fueron fichas o piezas pa-
ra algin juego, estn hechos de marfil o hueso,
de bronce, de arcilla y hasta de vidrio. Casi to-
dos presentan una marca o color que distingue
cada lado. A veces puede ser una cruz marcada
con pintura oscura (Davidson, op. cit.: P1. 99-
1731 ). Pudiendo tarnbién diferenciarse por a
forma cilIndrica con Ia parte superior redondea-
da (Davidson, op. cit.: P1. 99-1688/89) o cónica
(Dikaios, op. cit.: PT. 165-24). Es decir que de
alguna manera deblan ser diferentes las piezas
de los contrincantes en el juego. Plinio (Epist.
XII, 24) se refiere aI juego de tablero Ilamándo-
Io <dusu calcuIorum> y Marcial (XIV, 17) dice
que las piezas eran de dos colores.



Las medidas de los dimetros de las fichas
de juego encontradas en Corinto es bastante
uniforme. Asi entre los 22 ejemplares de hueso
y marfil, el diámetro medio es de 22± 3,5. En
los 4 ejemplares de bronce, el diámetro medic es
de 19,5 ± 6,5. Entre los 11 de piedra, es de 26,3
± 7.1. Los 9 ejemplares de terracota tienen un
diámetro de 28,6 ± 3,3 mm. Todas son del pe-
rIodo HelenIstico (mediados del cuarto) Ilegan-
do hasta el Romano Imperial (I y II d. de C.).
Estos ejemplares están catalogados (Davidson,
op. cit.).

En el Agora de Atenas, se han hallado 46 dis-
cos de terracota, con dibujos estampados. Están
hechos cuidadosamente, con superficies y hor-
des bien terminados, algunos son ovales (Lang
y Crosby, 1964: Part II). Entre estas su-
puestas fichas de juego, algunas presentan
una de as caras rugosa, otras tienen bar-
niz en uno o en ambos lados. La mayo-
na son del 4o. y mitad del 3o. a. de C. En Ense-
rune, discos recortados de fragmentos cermi-
cos a tomb, se han hallado en estratos con ahun-
dantes restos de cocina, cenizas, huesos y cer-
micas itálicas y campanienses (Jannoray, 1955:
p. 160). El autor dice solamente que son <<dis-
cos de juego>, sin dar mayor información sabre
ellos. En poblados de a cuenca del Segre apa-
recieron discos de cerámica recortados <<que sin
duda habrá que relacionar con chapas de juego>>
(Fort Fortás, 1962: P. 15). En el Museo Arqueo-
logico de Cuenca se exhiben unas piezas peque-
ñas de cerámica recortada, catalogadas come
piezas de juego y que corresponderian a los tipos
I y II de este estudio.

Algunas fichas de juego exhibidas en el Mu-
seo Británico presentan formas variadas, siendo
las más altas las más antiguas (Fig. 4). En Par-
queres hay una pieza de terracota plano-conve-
xa, con trazos circulares en Ia parte superior
que fue con toda posibilidad, una pieza de jue-
go sobre tablero. En un entermamiento tardo ro-
mano, excavado recientemente en Ia Ciudadela
de Rosas (Campaña 1977), el individuo inhu-
mado tenIa a sus pies varias ofrendas. Estas
consistlan en una delicada copa de vidrio y, en
nümero afortunado, siete fichas de juego en per-
fecto estado de conservación (Fig. 4). La forma
planoconvexa y tamaño es casi idéntico entre
ellas. Una es de cermica y seis de pasta vitrea,
cinco de color azul y una de color blanco. La
presencia en una sepultura tardia de estos ejem-
plares confirma Ia afición entre pobladores ro-
manos o romanizados por los juegos. Estas fi-
chas tienen paralelos en contextos helenIsticos
y romanos (Murray, op. cit., p. 7) (Davidson,
op. cit.) y con las que se exhiben en el Museo
Britànico.

Las piezas que pueden relacionarse, per su
tamaño y factura, con las de otros contextos, son
minorla dentro del total estudiado en los tres
yacimientos. Algunas pudieron ser fichas de jue-
go (Fig. 1, d y e - Foto 7) por ser planas por

ambos lados y también las recortadas de fondos
de platos con barniz negro (Foto 8). Algunas
de ellas, como las de Corinto o Atenas, tienen los
bordes pulidos, casi lisos y verticales con res-
pecto a las caras (Fete 3).

Si adjudicáramos a los 777 ejemplares tipi-
ficados este 5nico empleo, considerando las can-
tidades que nos quedan en depósitos y las que
continian apareciendo en excavaciones recien-
tes de los tres yacimientos, se interpretarIa per
su volumen, que las gentes que las utilizaron
tendrIan mucho tiempo de ocio para dedicarse
a los entretenimientos. Come es entre los estra-
tos sociales opulentos a inactivos donde los pa-



satiempos son populares, no parece que estas
eran las condiciones socio económicas entre los
pobladores de Ullastret, Pontós y Porqueres. Si
bien es cierto que entre. soldados acantonados
el juego era comtin, durante el perlodo Impe-
rial, estos tres lugares no dan indicios de ser de
tipo militar, sino de predominante vida agrIcola;
ni tampoco corresponde, en general, Ia cronolo-
gIa del material estudiado con este perIodo.

Por otra parte no se han hallado, hasta aho-
ra, en los tres yacimientos, indicios de table-
ros, marcas en los suelos o en piedras, de Ii-
neas que sirvieran para alguno de los juegos des-
critos y para los que fueran necesarias nu-
merosas piezas. Como todos los juegos que se
divulgaron o inventaron durante el curso del pri-
mer milenio a. de C. perduraron durante las eda-
des posteriores y Ilegaron hasta nuestros dias,
con diversas modificaciones, es que resulta con-
flictivo adjudicar a tantos cientos y miles de
discos, un empleo tan mayoritario y que no ha
persistido; por el contrario, fueron descartados
y se los encuentra como relieno de hoyos o si-
los abandonadosdurante los siglos cercanos al
cambio de era. Tampoco corresponderIa esta in-
terpretación, como piezas de juego, a los obje-
tosdiscoides, recortados de cermicas a mano,
que se encuentran en contextos del Bronce, des-
de que los pasatiempos con fichas aplanadas, se
difunden desde el séptimo, segn testimonian
las fuentes y los hailazgos con cronolog(as bien
es tab I ec ida s.

Hipótesis 3 - Sistema de cómputo, contabilidad,
contraseña

Se ha sugerido que los discos recortados de
fragmentos cerámicos pudieron servir como f i-
chas para ser cambiadas por algo o csymbola>.
Para contar dIas de trabajo, objetos recogidos
o entregados en lugares de intercambio, para
recibir posteriormente un pago en moneda o
en mercancIas, costumbre an practicada en el
Cercano Oriente.

Se supone que podIan tener este empleo los
46 discos hechos de exprofeso, de terracota,
lievando impresiones efectuadas con un anillo
de sello, encontrados en el Agora de Atenas
(Lang y Crosby, 1964: Part II).

Las piezas discoidales de tamaños progresi-
vos, hechas con fragmentos cerámicos, descrip-
tas en a primera parte, tal vez, podian haber-
se usado para diferenciar el recuento de algunas
producciones como ser: animales, vasijas alma-
cenadas, vellones de ovejas, gavillas, etc., co-
rrespondie.ndo a cada tamaño un producto dis-
tinto. Sin embargo, no se encuentra ninguna
mención en las fuentes clsicas sobre este siste-
ma para contar o contraseña, con discos.

Se sabe que griegos y romanos usaban pie-
dras para contar (calculus). No tiene Iógica su.

poner que, habiendo tantos guijarros en los sue-
los de Ia Peninsula se tomaran el trabajo de ta-
liar fragmentos cerámicos para reemplazarlos.
Por otra parte, si estas gentes mejoraron su sis-
tema de calcular gracias a relaciones con feni-
cios, pOnicos, griegos o romanos, adoptarIan el
baco para ello.

Otra conjetura sobre el empleo de estas pie-
zas es Ia de que cada tamaiio corresponde a cier-
ta clase de tributo; serIa Ia contraseiSa que daba
prueba de las contribuciones. Si las tierras per-
tenecían a Ia comunidad y eran usufructuadas
por individuos y sus familias, de acuerdo a su
extension y al rendimiento, Ia contribución serIa
variable. Es este on sistema de control muy du-
doso porque Ia reproducción de piezas discoida-
les es muy fácil; hasta las monedas acuñadas se
falsificaban desde Ia época republicana (Craw-
ford, 1970: p. 40-48).

Hipótesis 4 - Sistema de votación - ostraka

Fragmentos cerámicos inforrnes, fondos de
platos, pies de páteras, guijarros y ain conchas
fueron utilizados para escribir mediante incisio-
nes o pintura. Estos objetos sin valor, servIan
como un trozo de papel en nuestros dIas, para
hacer ejercicios de escritura, enviar mensajes,
recordar un nombre, etc. Estos fragmentos

ataxou que conocemos con ei nombre de
ostraka u ostrakon, dieron por extension su nom-
bre a Ia epigrafIa que llevan (Guarducci, 1967:
p. 439).

Los ostraka servIan para manifestar a opt-
nión piblica cuando algón personaje ateniense,
indeseable para algunos, era sometido a juicio
muititudinario, antes de serle apiicada Ia ley del
ostracismo. Esta forma popular de votación fue
abãndonada hacia mediados del quinto a. de c.,
en Atenas.

Entre las 380 eleniplares procedentes de
Mas Castellar (Pontós), uno de ellos, de cerá-
mica ibérica comán, por sus medidas corres-
pondientes al tipo VII, con ambas caras cónca-
vas y de un tamaño apropiado para apoyarlo en
Ia palma de Ia mano, tiene una completa ins-
cripción con 33 caracteres ibéricos (Fig. 5). Es
posible que este ostrakon como tantos docu-
mentos epigréficos similares, pero con caracte-
res griegos, Ileve un mensaje y su respuesta
(Lang, 1974: p. 18).

Segin Ia interpretación efectuada por el Dr.
Juan Maluquer de Motes, a caiigrafia parece ser
de dos escribas. Las tres primeras lIneas mues-
tran unos caracteres ibéricos bien nItidos; en
cambio, los caracteres de Ia tltima lInea son de
una graf ía menos precisa, comparándolos con
las lineas superiores. El texto da los siguientes
valores fonéticos, correspondientes a nuestro al-
fabeto:



Ostrakon ibérico, Mas Caste//ar (PontOs).

El excepcional hallazgo de un ostrakon ibéri-
co, entre cientos de piezas discoidales, no nos
permite adjudicar este uso epigréfico, al resto
de ellas.

Hipótesis 5 - Pesos para el telar vertical

Muy raras veces los objetos con perforacio-
nes, Ilamados en general, pesos do telar, han sido
encontrados en un orden a alineamiento que
permita asegurar que eran parte de un telar
(Clark, 1974: P. 238). La ausencia de pesos de
telar con perforaciones y manufacturados con
arcilla, no es evidencia de que el telar no se usa-
ha, desde que simples piedras podlan servir para
atar los hilos de Ia urdimbre, como puede ver-
se en los telares que se conservan en los museos
de Copenhagen, Estocolmo y Reykjavic (Hoff-
mann, 1964). Son estos telares los que han
servido de modelo a un dibujo de Reinerth (Mi-
llote, 1970: Fig. 50) y posiblemente al telar que
se exhibe en el Museo Arqueologico de Madrid.

Un tipo de telar con dos hileras de pesos que
mantenian tensos los hilos do Ia urdimbre fue
utilizado en el mundo mediterráneo desde fines
del tercer milenio. El uso de este telar se difun-
dió por toda Europa, liegando tanto a las re-
giones septentrionales de Escandinavia, como
hasta el Sur de Ia Peninsula Ipérica. Restos de
ttnicas hechas con fibras do esparto (Bron-
ce inicial) se han recuperado en Ia Cueva de
los Murciélagos, Albufiol (Granada) preserva-
das gracias a Ia alcalinidad del suelo (Siret,
1890: p. 103). Por lo menos desde finales del
Bronco se haclan tejidos para los vestidos, se-
gn puede interpretarse por las representacio-
nes de hombres y mujeres con ropas, cuya he-
chura denota el uso de telas, en el arte rupestre
evantino (Jordá Cerdá, 1974; P. 219). En Ia

necrópolis de Cigarralejo 4.° a. do C.) se encon-
traron restos de telas de lino (Cuadrado, 1968:
p. 125).

La más antigua representación de un telar
vertical con pesos es un ideograma del linear
A (Evans, 1935: p. 678, Fig. 661,7). Otra re-
presentación también muy esquemática, est en
Ia decoración do una urna hallsttica de Oeden-
burg (HungrIa). Es una escena con varias mu-
jeres (Fig. 6-1 ), una de ellas sostiene en una ma-
no un telar pequeno, aparentemente transporta-
ble, otra mujer está hilando alguna fibra ayu-
dada por el huso y a fusayola. El telar vertical
central, tiene una doble hilera de escasos pesos
redondos. La actitud de las mujeres es de admi-
ración o asombro. Si con este telar se produ-
cia algin tejido, debIa ser muy ralo. Algunos frag
mentos de tejidos recuperados en sepulturas ba-
jo el hielo, en Escandinavia, de finales del se-
gundo milenio, estén formados por 13 hilos de
trama y 10 do urdimbre por pulgada cuadrada
(Hawkes y Wooley, 1963: p. 591).

Las representaciones pictóricas en vasos
griegos e itálicos permiten visualizar Ia apa-
riencia de estos telares verticales, con un arma-
zón de madera (del cual no han quedado més
que contados rastros) y con dos hileras de pe--
sos. En un aribalo de principios del 600 a. de C.,
conservado en el Museo de Corinto, se encuen-
tra Ia primera representación conocida en el ar-
te griego, do los telares con pesos. La escena
muestra una habitación donde varias mujeres
rodean a dos telares. El tema es Ia mitológica
competición entre Arachne y Atena para deci-
dir qulén tejIa mejor. La forma de los pesos que
cuelgan, cada uno de un hilo de Ia urdimbre, en
ambos telares, es difIcil de determinar. El ta-
maño es diferente entre ellos, en el telar de Ia
derecha de Ia escena, los pesos son pequeños y
cuelgan a mayor altura que en el telar de Ia iz-
quierda. Además en este telar, con pesos peque-
ños, hay en Ia parte posterior tres pesos gran-
des que cuelgan hasta casi tocar el suelo (David-
son, y Weiberg, 1956: p. 262-67). Estas dife-
rencias entre los dos telares indicarIa variacio-
nes en Ia técnica de tejido y en el uso de dis-
tintos pesos, segtn eI tamaño o Ia finura de Ia
tela que se producIa. Por un grupo de vasos de
Beocia (Fig. 6, 2 y 3) y de mediados del quinto,
representando ciertos pasajes de Ia Odisea, se
ha dado en lamar telar homérico>, a este telar
(Wilson, 1938: p. 17). Las escenas representa-
das son bastante similares: Circe ofrece una po-
ción mgica a Odiseo y a su lado tiene un telar,
en el que acostumbra a trabajar y cantar, segón
relata Homero (Il. 23, 761). El nmero de los
pesos es distinto en cada uno de estos telares.
Una hydra do figuras rojas de Chiusi, de media-
dos del cuarto, también representa otra escena
homérica, con Penelope conversando con Tele-
maco y en el fondo hay un enorme telar con un
gran tejido arrollado, colgando un peso de cada
hilo de Ia urdimbre (Fig. 6,4). En una crtera de
Pistici, del quinto (Fig. 7,2) se ye un telar de

1.' Ilnea:	 ( cu) I gi ti ba s
2 . linea: a Ia a u t s u du (ke) in
3	 linea:	 a u t ti I e i s
4a linea:	 ( be ) I o ti ke t e i



1. - Urna hal/stat/ca do Oodenburg (Hollmann, 164).
2. - Skyphos de Beocia. Ashmolean Museum (Oxford). Col. van Branteghem.
3. - Skyphos de Beocia. British Museum (Londros).
4. - Hydra de Chiusi. Museo de Bolonia.
5. - Lekytos de Amasis. Metropolitan Museum (New York).



1. - Skyphos de Beocia,
Robinson Collection (Baltimore).

perfil con una doble hilera de hilos verticales
tensos, los pesos no se reconocen por el mat es-
tado de conservación de esa porte del vaso
(Quagliati, 1904: p. 199). En un lekytos de fi-
guras negras de mediados del sexto (Fig. 6, 5),
atribuido at miniaturista Amasis, se aprecia el
proceso de preparación de Ia lana y su tejido
en el telar vertical. Pero, en este telar cuatro
hilos de urdimbre están atados a cada peso, en to
cual difiere de todas las otras representaciones
de los vasos conocidos (Richter, 1932: p. 70).
También estn agrupados en manojos en el di-
bujo ideal del telar vertical (Fig. 8), tipo nér-
dico.

En casi todas estas representaciones los pe-
sos aparecen redondeados, no pudiéndose distin-
guir bien su forma por tener, posiblemente, arro-
Ilado el hilo sobre ellos. En algunos lugares cer-
canos at CIrculo Polar Artico an se usan tela-
res, que si bien no son exactamente iguales, han
servido para interpretar el movimiento de las
distintas secciones cuando se produce una tela
de lana (Hoffmann, op. cit., P. 8). El telar con-
sistla en dos montantes cuyos extremos pene-
traban en el suelo apisonado de las habitaciones.
Una barra transversal, sujeta en Ia parte Supe-
rior (Fig. 8, 1) permitIa ir arrollondo el tejido
ya terminado. Los hilos de Ia urdimbre se separa-
ban alternadamente con otra barra transver-
sal inferior (Fig. 8, 2) que se accionaba de ade-
lante hacia atrés para permitir el paso de Ia Ian-
zadera de hueso o madera, cargada con Ia fibra
destinada a Ia trama (Fig. 8, 3 y Fig. 6, 2 y
5). Coda pasada de hilo era ajustada hacia arri-
ba por medio de un palito parecido a un pun-
zón largo, una especie de varilla con mango
(Fig. 6, 5) o un peine especial de madera o hue-
so. La urdimbre quedaba asI aprisionada entre
los hilos de a trama forméndose una tela més
o menos compacta (Crowfoot, 1936-37: p. 36)..

Hay divergencias entre los filologos sobre los
nombres que se daban en documentos de época

clésica, a las distintas piezas y ttiles necesarios
para el tejido (Landercy, 1933: p. 357-362) y
(Crowfoot, op. cit.: p. 44-46).

Los griegos tenlan dos palabras para nom-
brar los pesos de los telares. Aristóteles (Gen.
de los Animales, 717', 35 y 787b, 26) menciona
los	 laiaI>. Plutarco (II, 156 B) nombra los
agnythes>>. Pollux, nos dice que los ((agnythes>),

también Ilamados <<laiaI,>, son las piedras que se
suspenden de Ia trama segtn cda antigua ma-
nero de hiIar. La palabra <<IaiaI>> esté relacio-
nada con <<laas>> o piedra. El vocablo agnythes>>
parece prestado de otra lengua, posiblemente
el indoeuropeo, donde <agnys>> es algo roto,
fragmento o caIdo.

Los Ilamados pesos de telar son muy abun-
dantes y heterogéneos en yacimientos del Me-
diterréneo oriental. El material y Ia forma difie-
re bastante de un lugar a otro. Los fabricados
en terracota, con forma cónica, eran tipicos de
Corinto, desde allI se exportaban a otras regio-
nes del Egeo (Davidson, op. cit.: p. 148). Aun-
que también se os hacIa piramidales y en forma

C

Figura. 8. . Telar vertical, tipo nOrdico (Forbes, 1956).



de disco. La manufactura era cuidadosa, algu-
nos Ilevaban impresiones de letras o sellos mdi-
cando su pertenencia. Era usual dar a las no-
vias un juego de estos pesos de telar como re-
gab de bodas, es decir que eran objetos de lujo.
Pero, tamblén otros objetos podlan servir como
pesos de telar, como son cuatro trozos de té-
gula recortados, con perforaciones, del quinto
(Davidson, op. cit.: PL. 77, 1210/11).

Los abundantes pesos de telar encontrados
en todos los niveles de Troya, desde principios
del Bronce, son de forma variada, tanto pare-
cen simples pedazos de arcilla aplastada, como
son piriformes, trapezoidales, discoidales, etc.
En Troya I aparecieron 5 discos recortados de
fragmentos cermicos y con perforaciones, en-
tre 66 fusayolas y pesos grandes piramidales
(Blegen, 1950: Vol. I, p. 48. Fig. 5, 221/22 y
Fig. 237, 25/26). Es significativo que otros dis-
cos también recortados de fragmentos cermi-
cos pero sin perforaciones, por haber sido en-
contrados entre los pesos de telar, se los consi-
derará asociados a ellos (Blegen, op. cit.: Vol
Ill, p. 173).

La forma discoidal era Ia més usual en a!-
gunos sitios y se populariza a partir del séptimo
(Boardman, 1967: p. 234). En las excavaciones
de Chios se describen discos perforados de te-
rracota, con diámetros que oscilan entre 46 y 90
mm. y un grosor de 4 a 8 mm. (Boardman, op.
cit. Fig. 156, 515/163 17). En Tarsus aparecie-
ron gran cantidad de pesos de telar del perlodo
HelenIstico y Romano, con formas piramidales,
discoides y lenticulares, predominando estas l-
timas. Estaban hechos a mano, dando forma a Ia
arcilla o presionándola en un molde, siendo es-
ta técnica tipica de Tarsus. Los discoides tienen
dos superficies planas o son ligeramente con-
cavos con el borde levantado (Goldman, 1950:
p. 269, 48). Las medidas de los pesos de Tarsus
son en a mayorIa de los ejemplares entre 35 y
65 mm., con un grosor de 10-31 mm. Tienen ge-
neralmente marcas o decoraciones impresas y
una o dos perforaciones (Fig. 9, A). Los pesos
de telar discoides se utilizaron en Atenas duran-

te el quinto y el cuarto (Davidson y Thompson,
1943: p. 79). Estos pesos presentan las dos ca-
ras convexas o casi planas o bien una plana y
otra convexa; los diámetros oscilan entre 45 y
90 mm., algunos con barniz negro. Los pesos cO-
nicos tienen una altura de 34 a 88 mm. y los
piramidales de 36 a 73 mm., generalmenté tie-
nen marcas impresas o grafitos. En Enkomi
(Chipre) los pesos de telar de terracota, son en
su mayorIa discoidales y de pequeo tamao
(Dikaios, op. cit.: PL. 126, 16/17/18); Fueron
encontrados en lugares de habitación en niveles
correspondientes al perlodo chipriota medio y
final (1300-1000 a. de C.). Muy pocos ejempla-
res tiene inscripciones como los de Tarsus. Del
perIodo HelenIstico de Cnidos hay cuatro ejem-
plares de pesos discoidales exhibidos en el Mu-
seo Británico (Cat. 1859-12-26). Son de terra-
cota, con enduido rosado, diámetro entre 40 y
50 mm., grosor de 10 a 12 mm., Ilevan impresa
Ia cabeza de Atena en uno de los lados (Fig. 9,
C). En las Islas Británicas, durante el Hierro II,
se usaban pesos de telar pequeños, de sección
triangular (Childe, 1947: p. 236, Fig. 89). Una
colecciOn de Ilamados <<pesos de telar, sin cr0-
nologIa, procedentes del Bajo Aragón, conser-
vados en el Museo ArqueolOgico de Zaragoza,
presentan diversas formas y se los ha clasifica-
do en 6 tipos principales de acuerdo a sus per-
files (Fatás Cabeza, 1967: p. 203-05). Sus pe-
sos varIan entre varios gramos hasta varios ki-
los (sic). Estn hechos de barro sin cocer, de
mérmol o de piedra, de cerámica cocida de di-
ferentes pastas y también hay un ejemplar de
plomo; de forma discoide hay 6 ejemplares. Los
pesos de telar de Bilbilis son de arcilla de for-
ma piramidal en su mayorIa, de tamaño peque-
no o medio (Martin Bueno, 1968: p. 257-59).
Como no se indican las medidas, Ia descripciOn
del tamaño es insegura. Sin embargo el autor nos
dice que son de tradiciOn hallstática (sic) y que
aparecen en Bilbilis en cantidad, aunque no in-
dica cuantos se han estudiado. Todos los ha-
llazgos proceden de pequeñas catas no controla-
das o de superficie.

B: P. discoidal

Figura 9.
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Después del 250 a. de C. los pesos de telar se
hacen toscos, sin engobe, ni impresiones y su
manufactura es decadente en Corinto (Davidson,
on. cit.: p. 160). Durante el segundo y primero
el telar vertical con pesos fue gradualmente
reemplazado por otro tipo de telar vertical con
un travesaño inferior en el que se ataban los
hilos de a urdimbre, el tejido se hacIa de abajo
hacia arriba, a Ia manera actual de tejer tapices;
esto permitla a los teiedores trabajar sentados
y una tensión más uniforme de los hilos.

Sin embargo el telar con pesos no desapare-
ció completamente, en Grecia continuó en uso
para el tejido de telas esoeciales como era Ia
tinica que usaban los muchachos cuando se ha-
clan hombres y oara el traje y velo nupcial de
las ióvenes, creyóndose nue atralan buena suer-
te (Wilson, op. cit.: o. 21 y 57). En el IV d.
de C. algn escritor latino menciona el uso del
felar con pesos (Servius, Ad. Aen., VII, 14).
Es muy probable que para el uso familiar se con-
tinuaran produciendo telas en estos telares en
sicilos nosteriores (Forbes, 1950, Vol. IV: p.
207). En Islandia ain eran comunes hacia fina-
les del S. XVIII. Actualmente existen telares, del
tipo Ilamado nórdico, utilizando piedras como
nesos, en islas del Artico, donde algunas fami-
has preservan Ia tradición de tejer mantas cirue-
sas de Lana con ellos (Hoffmann, op. cit.: foto-
grafIas).

Las fibras tejidas podlan ser de origen ani-
mal: vehlón de ovejas, pelos de cabra, conejo,
etc.; o bien de' origen vegetal: fibras de esparto,
mo y posteriormente de algodón. Todas debIan

sufrir un proceso de preparación previo, esne-
cial para cada una. Podlan tejerse mezclndoIas,
segin se ha observado en raros y escasamente
oreservados fragmentos de vestidos, en los que
los hilos de Ia trama son de diferente origen que
los de Ia urdimbre. Se cree que han sido las fi-
bras del mo las primeras en utilizarse para ha-
cer telas, por inscripciones cuneiformes de Me-
sopotamia. Fueron los pueblos- rtómadas del Asia
Central y Occidental, con sus rebaños de ovejas
y cabras, los orimeros en aorovechar las fibras
animales para hacer tejidos (Forbes, op. cit.: Vol.
IV, p. 2). Se atribuye a los indoeuropeos Ia difu-
sión de vestidos confeccionados con telas (su-
jetos con variadas fIbulas, alfileres v broches)
a portando al mismo tiempo el uso del telar ver-
tical para su producción.

En las reqiones mediterrneas los prototi-
pos de Los pesos de telar con perforaciones son
ms pequeños que los usados en zonas septentrio-
nales, pesan siempre menos de 200 grs. (Hoff-
mann, op cit.: p. 22). Esta diferencia puede ser
debida a que en aquehlas regiones frias se usa-
ban hilos gruesos de lana de oveja para Ia
trama. Las fibras de lana son rizadas, elásti-
cas y tienden a enredarse, por lo tanto se nece-
sita más peso para mantenerlas estiradas. En
cambio, has fibras de lino son rIgidas y lisas.
Si los tipos Ill, IV, V y VI de piezas discoidales

que predominan en los tres yacimientos, fueron
usados como pesos del telar, no serian suficien-
temente pesadas como para estirar y tensar bien
las libras de lana pero 51 Io serian para las de Ii-
no. La variación de tamao y con ello su peso, po-
dia corresponder al distinto grosor, largura y
elasticidad de los hilos. La ruqosidad de los bor-
des, sin pulir, evitarla el corrimiento del hilado
que se arrollaba en ellas, no necesitndose perfo-
raciones especiales para atarlos, omitiéndose eI
riesgo de rotura y el trabajo de efectuarlas.

Es significativo notar que los dimetros de
estos tipos de piezas discoidales que son mayo-
na en nuestros tres yacimientos son Compara-
bles a los pesos de telar discoides de terracota
hallados en lugares donde Ia industria textil del
lino era imoortante y renombrada como fueron
Enkomi y Tarsus (Fig. 9, B). La prospenidad y
autonomia que qozo Ia region de Tarsus, cer-
cana a ha desembocadura del Cvdnus, en Ia más
tarde hlamada Phamphilia, se debIa a Ia excelen-
te industria y cultivo del lino, favorecido por Ia
humedad y fertilidad del suelo.

Se ha calculado que se necesitarIan unos 65
o 70 pesos para tejer una tela de 175 cm. de
ancho. (Davidson, op. cit.: p. 146). El nOmero
puede variar segOn el destino de Ia tela y esto
puede observarse en las representaciones de los
telares (Fig. 6 y 7) y en los dos telares del arl-
balo de Coninto.

Los objetos de tierra cocida, de forma pira-
midal o de parahelepIpedo, con perforaciones en
La parte superior, en uno u otro sentido, a los
que se acostumbra lamar <<pesos de telar>> y
con un peso superior a 200 grs. es obvio que
sirvieron para otros fines: como pesas <<mastoi-
des>, en algunos casos, como contrapesos para
mantener sumergidos objetos o redes, en este
caso los de piedra, para sujetar techumbres de
cabanas y otros mhtiples empleos. Atn supo-
niendo que sirvieran para el telar, no se han
hallado ni en n'mero suficiente, ni agrupados
en habitaciones en los yacimientos estudiados,
smno generalmente dispersos en areas alejadas
unas de otras, Por ho tanto su hahlaz go no indica
precisamente que formaran parte de un telar.
Este hecho negativo apoyarIa Ia hipótesis del
uso de las piezas discoidales como pesos de te-
har, cuya abundancia corresponder(a a una uti-
IizaciOn casi industrial. Otro punto de apoyo de
esta hipótesis seria el hal!azgo de gran cantidad
de ejemplares como relleno de los hoyos, llama-
dos silos, cuando éstos fueron abandonados du-
rante el perlodo Imperial. Estos momentos cr0-
nohOgicos coinciden con el cambio de modelo de
telar v técnicas de tejido. En efecto las 380 pie-
zas discoidales estudiadas en el Mas Castehlar
(Pontós) proceden del rehheno de tres silos que
estaban comunicados entre Si por una especie
de canal inferior. En el Silo 25 habIa 295 piezas
discoidales, entre ellas Ia que Ileva una inscnip-
ción en letras ibéricas. En el Silo 26 fueron ex-
traidos 76 ejemplar vbicado hacia uno de los



lados del hoyo, como si hubieran sido arrojados
en conj unto. En el silo 27 habIa solamente 11
ejemplares bastante dispersos. Los materiales
recuperados del vaciado de estos hoyos haste Ia
roca arenisca, son muy heterogéneos, su con-
centración de manera decreciente es: fragmentos
de piezas ovoides de cerámica comin rosada,
grises liamadas ampuritanas, ánforas y vasos
importados, huesos, escoria de hierro y muy
escasos fragmentos a mano. El conjunto puede
datarse desde al segunda mitad del tercero has-
te fines del primero a. de C. (Martin Ortega,
1976).

Consideraciones generates y conclusiones

La producciàn de piezas discoidales, convir-
tiendo en objetos ttiles fragmentos de cerámi-
cas inservibles, coincide con Ia tendencia a eco-
nomizar de las poblaciones rurales retardata-
rias. Es esta una inclinación natural cuando Ia
cultura o el nivel econémico no permiten otras
soluciones. Cuando Ia información directa es
escasa, el individuo es proclive a suprirla con
inventiva propia. Asi el aprovechamiento de ma-
teriales cerámicos de deshecho pudo ser una
prctica y económica solución pare abastecerse
de objetos ótiles pare diversas actividedes.

La apariencia de un objeto con un mismo
uso, puede varier entre poblaciones cercanes y
en mayor grado entre lugares alelados, susci-
tando diferencias locales y particulares con los
modelos originales ye sean éstas relacionadas
con Ia forma, tamao, decoración y algn otro
pormenor; estas variaciones son comprobadas
en todas las cultures. En Grecia, los pesos pare
eI teler podIan ser fabricados de exprofeso, a
veces en talleres especializados, como ocurrió en
Corinto, debido a que eses poblaciones tenIen
una cultura estética bien desarrollada sobre una
antigua tradición y contaban con medios eco-
nómicos o elementos para el comercio. AllI mis-
mo se ha observedo que Ia técnica de produc-
ción y formas de los pesos de telar es variable,
tanto cronológice como geográficamente. El
empleo de pesos de telar discoides que apare-
cen en Troya durante el bronce, no entran en
boga, en otros lugares del Egeo, haste el Hierro.

Segén se ha visto en párrafos anteriores los
pesos de telar discoides, de terracota del Medi-
terráneo oriental, son comparables por su ta-
mafio y grosor con las piezas discoideles que
predominan en el conlunto de los 777 ejemolares
estudiados. La carencie de objetos de arcilla co-
cida, con perforaciones, de tamao pequeño,
similares a los prototipos comunes en el area
mediterrénea no puede ser atribuida el descono-
cimiento, en las comarcas del N.E. de CataIuña,
de un modelo de telar que habla tenido una gran
expansion geografica en Europa. Por otra parte,
las ebundantes fusayolas que se han coleccio-
nado atestiguen que con ellas se hilaba alguna
fibre en los tres lugares de poblemiento men-
cionados.

Los productos resultantes del trabajo manual
de un individuo o de una comunidad tienen cier-
tas peculiaridades que proceden de alguna ma-
nera especial de obtención. Por esto no pueden
menospreciarse las informaciones que nos dan
las fuentes cuando mencionan y ponderan los te-
jidos de lino de Ia Peninsula Ibérica. Plinio
(His. Nat., XIX, 16-20) menciona Ia producción
de velas pare barcos y Ia excelente calidad de
los tejidos de lino de España. Estrabón (III, 4,
9) describe Ia producción abundante de lino,
diciendo que los emporitanos eran muy habili-
dosos en los trabajos de esta planta. Marcelus
(De Med., VIII, 27) a su vez recomienda el lino
de estas reqiones. Segin cuenta Po!ibio (III, 114,
4) unos 5.000 soldados ibéricos que participa-
ron en Ia batalla de Cannae, usaban unas tini-
cas cortas de lino con un borde rojo, tejidas en
España, el mismo tiempo que nos da otros mi-
nuciosos pormenores de esa aventura querrera de
AnIbal. Justino (44, 1) también informa sobre
las riquezas de Hispania y Ia producción ebun-
dante de lino. Existen an més citas sobre el Ii-
no de EspaFia (Balil: 1968, o. 298 y notes). La
imoortancia de esta industria y su comercio en
poblados preromenos no ha sido interpretade
an.

Es de qran interés tener en consideración
el hecho de que dando evidencias los tres lu-
gares de poblamiento elegidos, de haber sido de
actividad agricole, si se atribuye a los innume-
rabIes hoyos que hay en ellos Ia función de silos
de almacenaje de grenos, Ia producción de ce-
reales serIa enorme, cuendo se Ia relaciona con
los átiles de Iabrenza v densidad de población
primitivos (2). Los hallazgos de molinos, tanto
en Mas Castellar (Pontós), como en Porqueres
y Ullestret, son relativamente escasos o por lo
menos no estan en releción con eI volumen de
las cosechas, si suponemos que los silos eren
llenados después de cede una.

Estos tres lugares tienen como carecterIsti-
ces geofisicas comunes ester ubicados en sitios
con suelos blandos, fértiles, féciles de cultivar y
bien irrigedos; es decir, óptimos pare el cultivo
del mo y edemas contaban con un abastecimien-
to de agua permanente (Mapa 1). Ullastret te-
nIa a sus q ies el curso del rio Daró y un estan-
que. Mas Castellar (Pontós) es una elevación ro-
deada por el N. y el 0. por el rio Algame que ha
tenido riadas frecuentes, como Io denoten los
cantos rodados que aparecen tanto en estratos
profundos como superficiales. El yacimiento ar-
queológico de Porqueres esté situado sobre Ia
misma orilla del ago Banyoles, noténdose varios
niveles de inundeción en las cetas.

(2) Esta observación prctica fue sugerida por el Sr. Nar-
ciso Liavaneras, propietaria del Mas Castellar (Pontós),
quien desde nino se ocupa de as tareas de cultivo
y cosechas en sus campos con maquinaria moderna.



Fig. 10.

Oenocho átic (480 a. de C.). Museo Británico.

El agua es un elemento indispensable en el
proceso de mceración de las plantas de lino, pa-
ra discp-eqar las partes leñosas y liberar las fi-
bras ótiles para el tejido. Las ciavillas de plantas,
arrancadas a mane y después de haberles extraI-
do ls semillas de las cpsulas. utilizadas por su
ceite, eran sumerciidas com p letamente, atándo-

les pesos, durante 5 a 15 dIas, en hoyos donde
el agua era calentada por el soT, durante los
meses de julio y agosto. La temperatura y Ca-
lidad del aqua favorecen el desarrollo bacteriano
q ue desinteqra los tejidos vegetaTes. Las fibras
quedaban libres y después de secas, se las sepa-
raba machacndolas con herramientas lIticas o
de madera con clavos (stripparium malleum),
procediénclose lueco aT hilado de las fibras seTec-
cionadas utilizando el huso y a p rovechanclo el
mevimiento airatorio de Ia fusayola colgando del
hilo (Fig. 10). Las fibras l&Sosas no aptas para
el telido se aprovechaban para cuerdas, sogas,
pabilos de lmparas de aceite, etc.

Es muy posible que los productos y subpro-
ductos del cultivo de esta planta tan itil fuese
una de las fuentes económicas de estas pobla-
clones, puesto que las diversas cerámicas impor-
tadas atestiguan un activo comercio con eT ex-
terior. Podemos especular sobre una produc-
ción comunitaria en el cultivo, cosechas, elaho-
radon de fibras, hilados, tejidos en telares y
obtenciOn de aceite de las semillas del mo. Los
trabajos de esta planta no requerIan iitiles o
herramientas complicadas ni costosas o talleres
equipados especialmente; por el contrario, en
Ta mayorIa de los casos eran elecutados por fa-
milias enteras. incluyendo a los niños (Wild,
1970: ci. 13). El exceso no necesario para el con-
sumo familiar y local tendrIa un valor comercial
elevado y un circuito amplio de intercambio
porque podIan conservar su calidad, sin reque-
rir recipientes o envases especiales, en los via-
jes de larga duración con los sistemas de trans-
porte primitivos, Ilegando a destino en buenas
cond iciones.

El use tradicional del telar vertical con pe-
SOS ha sido atestiquado en regiones nOrdicas has-
ta Ta época actual, seq Cjn se ha dicho en párrafos
anteriores. Relacionado con esta pervivencia es
llamativo el hallazgo, aunque limitado, de Diezas
discoidales recortadas de cerámica vidriada con
técnica v tamaos similares a los tipificados en
este estudio, en ruinas medievales excavadas en
Ia provindia de Gerona. (3). Podemos suponer
cue el use del telar con esta clase de oesos per-
durO en el tejido familiar o artesanal hasta épo-
cas bastarite avanzadas en las regiones del N.E.
de Cataluña.

Es indudable que esta hipOtesis requiere pa-
ra cuedar. taT vez, definitivamente establecida,
hallaznos de piezas discoidales en Tugares de ha-
hitaciOn excavaclos con buenas estratiqrafIas.
Siendo también de qran interés determinar Ia
primitive aqricultura de estas reqiones obtenien-
do muestras de horizontes aciropiados y corn-
probar en ellos Ta presencia de semillas de line.

El estudio sobre Ia difusiOn y empTeo de 777
objetos de forma discoidal, obtenidos por Ia
reutilizaciOn de fraamentos cermicos, proce-
dentes de hallazgos al azar en tres yacimientos
araueolOqicos de a provincia de Gerona. ha lIe-
vado a consultar una variada bibliografla. Los
datos sobre objetos similares en diferentes con-
textos sirven, a pesar de su escasez, para mdi-
carnos Ia amolitud del ámbito de su apariciOn.
La problemática de su emoleo hace tener en
cuenta varias suqerencias, las que fueron con-
sirleradas con más detalle de acuerdo a las pro-
babilidades que tenIan de ser acertadas. Per
ello se ha puesto atenciOn en Ta bibliografla so-
bre ta pones de recipientes, fichas de jueqo y
pesos de telar, siendo estos Ttimos los que han
sugerido a nueva hipOtesis que oresentamos en
este trabajo. Sobre el uso de objetos discoides
come fichas de juego en Ta Anticiüedad y el teTar
vertical con pesos, se consultO Ta cesi totalidad
de publicaciones con ellos relacionados.

Teniendo en cuenta que toda hipOtesis pue-
de a large o corto plazo ser refutada o confir-
mada, a medida que avanzamos en técnicas de
excavaciOn, oportunos hallazgos y conocimien-
tos ms concretos, creemos, por el memento,
que se puede atribuir a las piezas discoidales un
empleo miItiple. Las piezaspequeas que cons-
tituven eT 11,5% del total analizado, pudieron
servir como fichas de juego, aunque su hallazgo
en contextos del Bronce no ratifique esta hipO-
tesis. Las piezas medianas que son eT 85%, po-
dian tenor un emoleo más utilitario corno fue
el de pesos para el telar vertical. Las piezas de
ma yor tamaño, 3,5% del total, fueron taT vez
usadas come ocasionales tapaderas, aunque
también podlan ser pesos de telar de tamao
mayor para algunas fibras gruesas.

(3) Agradecemos a a Sra. Mercedes Ferré el aporte de
estas piezas discoidales de cermica viclriecla.
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